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    “Vengan, síganme”


     


    —JESÚS, MARCOS 1:17

  


  
    Polvo
(Introducción)


   

   

    “Estarás cubierto con el polvo de tu rabino”.1 —bendición judía del siglo I


     


     


     


    ¿A quién estás siguiendo?


    Todo el mundo está siguiendo a alguien.


    O al menos, a algo.


    Dicho de otro modo, todos somos “discípulos”.


    La cuestión no es: ¿soy un discípulo?


    Sino que es: ¿de quién o de qué soy un discípulo?


    Lo sé; lo que acabo de decir es una herejía en el mundo moderno. Queremos creer con mucha fuerza que nosotros —y solo nosotros— planeamos nuestro derrotero, tenemos el timón de nuestro barco, controlamos nuestro destino. Todos aspiramos a liderar, no a seguir.


    Pero ¿qué tal te está yendo a ti?


    ¿Alguna vez has sentido rondar en alguna parte de tu cabeza las siguientes preguntas: “¿Estoy viviendo la vida que deseo en lo profundo de mi corazón?” o “¿Acaso esto es todo?”.


    Nací y crecí en la costa oeste de Estados Unidos. Es un secreto a voces que los EE. UU. en general, y mi estado de California en particular, está cimentado sobre lo que los sociólogos llaman “el mito del individuo robusto”. El sociólogo Robert Bellah lo llamaba “individualismo radical” y dijo que era el “rasgo característico de Norteamérica”.2


    Y, sin embargo: “Ningún hombre es una isla”, como dijo una vez el poeta John Donne.3 Y ninguna mujer tampoco lo es; en palabras de la columnista del New York Times, Tish Harrison Warren: “Ninguno de nosotros llega a lo que cree por sí mismo. No hay tal cosa como pensadores libres”.4


    (Como verás, no soy el único hereje que anda rondando…).


    Fuerzas poderosas tienen un interés particular en que creamos el mito (porque de veras es un mito) de que no estamos siguiendo a nadie. Las liturgias culturales que nos adoctrinan a diario —“Sé tú mismo”, “Haz lo que más te guste”, “Di lo que piensas”— pueden rastrearse y llegar a la fuente de una agenda perversa.5 Si “ellos” (sean corporaciones multinacionales, políticos, agentes gubernamentales antidemocráticos, departamentos de mercadeo, influencers que solo quieren tener más seguidores, etc.) pueden hacernos creer que somos una hoja en blanco, que solo seguimos el ritmo interior de nuestro “yo auténtico” en nuestra marcha ascendente hacia la felicidad, entonces pueden mantenernos ciegos ante todas las maneras en que hemos sido “disciplinados1” —formados y manipulados— por sus deseos.




    Todo estafador habilidoso sabe que la clave para engañar a su público objetivo es hacerle creer que su plan fue idea suya. Traducción: la clave para hacer que la gente te siga es convencerlos de que no están siguiendo a nadie en absoluto.


    Con el crecimiento de los imperios de las redes sociales y sus algoritmos siniestros, esas fuerzas poderosas ahora tienen acceso directo al fluir de nuestra conciencia cada vez que deslizamos el pulgar en la pantalla de nuestro celular. Se nos hace creer que solo estamos viendo anuncios, noticias, retuiteos y el contenido digital aleatorio (basura digital) es, en realidad, la modificación del comportamiento de masa, intencionalmente diseñado para influir en lo que pensamos, sentimos, creemos, compramos, votamos y vivimos. Para citar al filósofo de la tecnología, Jaron Lanier: “Lo que en otra época podría haberse llamado ‘publicidad’ ahora debe entenderse como modificación continua de la conducta a una escala colosal”.6 El “mundo” (como se le llama en el Nuevo Testamento) nos está formando constantemente.


    ¿Pero en qué cosa nos está formando? Porque todos nos estamos convirtiendo en algo. En eso consiste la experiencia humana: en el proceso de convertirse en una persona. Ser humanos es cambiar, crecer, evolucionar. Ese es el diseño de Dios. La pregunta no es: ¿nos estamos convirtiendo en persona?, sino: ¿en quién o en qué nos estamos convirtiendo? Si planeas el trayecto de tu vida en el curso de las próximas cinco décadas, y te imaginas a ti mismo a los setenta, ochenta o cien años, ¿qué clase de persona ves en el horizonte? ¿La proyección de tu mente te llena de esperanza o de miedo?


    Para los que deseamos seguir a Jesús, la realidad con la que luchamos es esta: si no estamos siendo formados intencionalmente por Jesús mismo, entonces es altamente probable que estemos siendo formados involuntariamente por alguien o algo más.7


    Así que, otra vez: ¿a quién estás siguiendo?


    La pregunta de fondo aquí es: ¿en quién estás confiando? ¿En quién (o en qué) pones tu fe para que te muestre el camino a la vida que deseas?


    Estoy convencido de que, contrario a lo que solemos escuchar, vivir por fe no es algo cristiano o incluso religioso; es algo humano: todos vivimos por fe.


    La cuestión no es si voy a creer.


    El tema es a quién o a qué le voy a creer.


    Lo que quiere decir, a quién o a qué le voy a confiar mi vida. ¿Realmente quiero confiar en mí? ¿O en otro ser humano, para el caso? ¿A nosotros, las mismas criaturas que nos metimos en el mismo lío que estamos intentando resolver?


    Es muy humano ser atraídos hacia alguien —una celebridad o un gurú o una figura histórica— y desear ser como ellos. Es parte de la forma en que Dios nos diseñó para crecer. Todos tenemos un ideal al que aspiramos, y cuando encontramos una persona o idea que parece representar lo que deseamos, la “seguimos”, o en un lenguaje más cristiano, “creemos” en ellos.


    ¿En qué crees?8 ¿Cuál es la lumbrera que elegiste, la persona por la que darías todo por pasar algunos días dentro de su órbita?


    Dicho de otro modo: ¿Quién es tu “rabino”?


    Soy uno de los muchos que han encontrado a Jesús de Nazaret como la luz más radiante que alguna vez iluminó la escena humana. Soy un lector ávido, y a través del don de la literatura, he podido observar las mentes de los mayores pensadores de la historia, y todo ellos tienen rasgos loables (y algunos no tan loables también). Pero cuando más vivo y estudio, más me convenzo de que Jesús no tiene competencia, tanto en la antigüedad como en la actualidad. Considero que no hay otro pensador, filósofo, líder, filosofía o ideología que tenga la coherencia, sofisticación y profunda resonancia interior que tiene Jesús y su Camino, mucho menos su asombrosa belleza.


    En nuestra era secular, el aire que respiramos está lleno de escepticismo, hastío, desconfianza de toda autoridad, y la distorsión de la verdad ante el deseo o el sentimiento. Dentro de esta atmósfera cultural todos somos Tomás, el incrédulo.


    Pero incluso en los días en que lucho para creer que Jesús fue quien dijo ser (te anticipo: más que un rabino), quiero creer. Quiero que la visión de Jesús sobre la vida en el “reino de Dios” sea cierta. Hace eco en el fondo de mi alma la conclusión de Pedro:


     


    Señor, —contestó Simón Pedro—, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.9


     


    Me paro (o, mejor dicho, camino) junto a una vasta multitud de personas alrededor del mundo y a lo largo de la historia, quienes han llegado a creer que simplemente no hay una verdad, camino y vida mejor que la que se encuentra en Jesús.


    De la infinidad de opciones, Él es la que elegí creer. La que elegí seguir. Voy a terminar siguiendo a alguien; así que elijo seguir a Jesús.


    El filósofo Dallas Willard solía decir que no hay problema en la vida del hombre que ser aprendices de Jesús no pueda resolver. Seguir a Jesús —o, como lo definiré más adelante, ser sus aprendices— es la solución al problema de la denominada “condición humana”, cualquiera sea el mal: polarización política, guerras mundiales amenazantes, epidemia de salud mental, adicciones de todo tipo, nacionalismo cristiano, hipocresía extendida entre los líderes cristianos.


    No hay problema en la vida del hombre que el ser aprendices de Jesús no pueda resolver.


    Puedes haber elegido este libro porque estás considerando seriamente ser un seguidor de Jesús, pero quieres saber a qué le estarás dando tu sí. Eso es sabio. Jesús advirtió a sus potenciales seguidores que “calcularan el costo” antes de ser sus discípulos. 10


    O tal vez ya eres cristiano, pero sientes que en tu corazón hay un deseo mayor de tomar tu fe más seriamente, de volverte un aprendiz de Jesús. Añadir un nuevo nivel de intencionalidad a tu formación espiritual. Vivir con un propósito, no por accidente.


    O quizás has estado siguiendo a Jesús por muchos años, pero sientes que has llegado a una meseta y estás estancado, y clamas por salir adelante y experimentar un nuevo nivel de sanidad, cerrar la brecha entre tu vida y la vida verdadera de Jesús.11 En otras palabras: quieres ser santo.


    Quienquiera que seas y cualquiera sea el propósito por el cual estás leyendo este libro, eres bienvenido. Estoy feliz de que nos hayamos encontrado.


    Soy un seguidor de Jesús que ha pasado gran parte de su vida adulta intentando ser un discípulo de Jesús en el occidente poscristiano. He llegado a creer que hay un camino de vida, establecido por el mismo Jesús, que si nos consagramos a él —y en última instancia a Él— nos conducirá a la vida que todos verdaderamente anhelamos. Este libro es la culminación de décadas de experiencia, prueba y error, más fracasos que éxitos, y un montón de lecciones aprendidas en la escuela de los golpes duros, pero las páginas que vendrán no son solo un tomo: son simplemente la exploración y explicación de lo que creo que son las dos palabras más importantes pronunciadas en los anales de la historia de la humanidad:


     


    “Vengan, síganme”.12


     


    Contrario a lo que muchos suponen, Jesús no invitó a las personas a convertirse al “cristianismo”. Ni siquiera los llamó a ser “cristianos” (continúa leyendo); invitó a la gente a ser sus aprendices en una nueva manera de vivir. Los llamó a ser transformados.


    Mi tesis es simple: la transformación es posible si estamos dispuestos a organizar nuestra vida en torno a las prácticas, ritmos y verdades que Jesús mismo hizo, lo cual abrirá nuestra vida al poder de Dios para cambiarnos. Dicho de otro modo: podemos ser transformados si estamos dispuestos a volvernos aprendices de Jesús.


    Entonces —y solo entonces— podremos convertirnos en la persona que anhelamos ser y vivir la vida para la cual fuimos diseñados.


    Pero ¿qué significa exactamente ser “aprendices” de Jesús?


    Significa poner en práctica el Camino.


    
      
        1 N. del E. Disciplinar se usa aquí con el sentido de convertir a alguien en discípulo, dado que en español no existe un verbo que lo indique y discipular es un adjetivo. Esta consideración se mantiene a lo largo del texto.

      

    

  


  
    Meta #2
 Ser como Jesús


    La calavera. Me está mirando ahora; las cuencas vacías de sus ojos perforan mi alma, negándose a dejarme evadir esa realidad humana final: la muerte. Podría ser de este momento a medio siglo, o media hora, pero voy a morir. Y tú también. Las estadísticas son convincentes: el 100% de probabilidad. La Parca viene por todos nosotros.


    Por lo tanto, la calavera está en mi escritorio.


    No, no, no es real; no hay necesidad de llamar a un profesional de la salud mental.1 Aun así, se hace preciso una historia de fondo…


    En el siglo VI, un monje llamado Benito escribió la ahora famosa Regla de San Benito, el documento fundacional de una de las más antiguas órdenes monásticas del mundo. En ella, les dio este consejo a sus queridos monjes:


     


    Recuerden a diario que han de morir.2

 

    ¿Esto suena un poco masoquista a tus oídos modernos? Me imagino que sí. Pero en contexto, Benito estaba diciendo esencialmente: “Que no se te vaya la vida en trivialidades. Recuerda lo que importa. La vida es escurridiza y preciosa; no la malgastes. Atesora la eternidad ante tu corazón”. Benito estaba exhortando a los monjes a estar gozosamente presentes al milagro de su vida cotidiana.


    Mucho antes de que las calaveras fueran la marca distintiva de las bandas de rock metálico, pandillas de motoqueros o piratas de Hollywood, era el diseño visual de los monjes cristianos. Por siglos los monjes entraban en sus celdas y se arrodillaban sobre un banco de oración con tres artículos delante de su vista: una porción de las Escrituras, una vela (para leer dichas Escrituras) y una calavera. Una de verdad, no la que compras en Etsy, como la mía; probablemente de un morador anterior del monasterio: “Mi anterior compañero de cuarto, el Hermano Makarios”.


    La calavera era un recordatorio diario: la vida es fugaz, no la desperdicies.


    Hasta el día de hoy, los monjes benedictinos usan sotanas negras, no porque traten de estar a la moda, sino porque su visión de la vida de discipulado es una clase de preparación para la muerte, para estar por siempre con Dios.


    Los monasterios benedictinos a menudo tienen su propio cementerio, ya que los monjes toman un voto de estabilidad y se comprometen a permanecer en la comunidad hasta su último aliento. Ciertos monasterios intencionalmente dejan la próxima tumba cavada abierta así que, cada día, cuando los monjes salen a caminar por el campo, recuerdan: pronto me voy a unir a mis hermanos.


    Los arqueólogos han descubierto incluso catacumbas antiguas con este refrán tallado en el muro sobre el osario:


     


    Donde estás ahora, nosotros estuvimos.


    Donde estamos ahora, tú estarás.


     


    Así que… la calavera. Sobre mi escritorio. Mi intento de recordarme a mí mismo que he de morir. Está allí porque, en cualquier momento, pero especialmente en el nuestro, es increíblemente fácil desperdiciar la vida. “Divertirse hasta morir”, como lo llamó el crítico social Neil Postman, nunca ha sido tan acertado.3 Puedes desaparecer en el agujero negro de Netflix, convertirte en adicto al trabajo tras la búsqueda de riquezas o fama, o simplemente “comer, beber y ser feliz” en el parque de juegos para adultos de la ciudad moderna. La cultura occidental está construida en torno a la negación de la muerte a través de los mecanismos de defensa de la distracción. Como dijo Ronald Rolheiser: “Nos estamos distrayendo en el olvido de todo lo espiritual”.4


    Pero —para no ser un aguafiestas— eventualmente morirás; todos lo haremos. Y cuando ese día llegue y tu familia y amigos estén parados alrededor de tu tumba, lo que importará más será en quién te hayas convertido.


    El columnista del New York Times, David Brooks, distinguió célebremente entre “virtudes de currículum” y “elegías”.5 Las virtudes del currículum son aquellas cosas de las que hablamos en la vida: dónde trabajamos, qué hemos alcanzado, nuestros logros, etc. Las elegías son las que otros hablan sobre nosotros cuando morimos: es decir, quiénes fuimos, la fibra de nuestro carácter y las relaciones que definieron nuestros días en la tierra.


    “Recordarte a ti mismo diariamente que vas a morir” es recordarte vivir para tu elegía no para tu currículum. Es para no perder tu precioso y fugaz tiempo en la tierra, sino enfocarte en lo que importa en el gran plan de la eternidad: convertirte en una persona de amor a través de la unión con Jesús.


    Benito era un aprendiz de Jesús que, a su tiempo, se convirtió en un santo de buena fe. Como un verdadero aprendiz, vio que nuestros años en el cuerpo son un entrenamiento para la eternidad, y en última instancia, lo que estamos aprendiendo es cómo convertirnos en una persona de amor, una persona que es como Jesús.


    Ahora estamos en la Meta #2 de un aprendiz: volverse como Jesús.


    Recapitulando, la meta de un aprendiz del primer siglo era no solo aprender de la Torá de un rabino brillante, sino aprender la vida de alguien que se había convertido en un maestro de ella. Esto se ve en las instrucciones de Jesús:


     


    Los alumnos no son superiores a su maestro, pero el alumno que complete su entrenamiento se volverá como su maestro.6


     


    Para Jesús, el punto del aprendizaje era estar con él con el objetivo de volverse como él, es decir, ser como él a través de un proceso de entrenamiento profundo. Los aprendices de Jesús son los que se inscriben en este programa de entrenamiento; los que intencionalmente organizan su vida en torno a esta meta de madurez espiritual. (Los no-aprendices de Jesús son los que intencionalmente organizan sus vidas alrededor de todo lo demás).


    Los monjes por mucho tiempo le llamaron a este proceso imitatio christi, o “imitación de Cristo”. Hoy le llamamos “formación espiritual”.


    La formación espiritual no es algo cristiano


    Esto es lo primero que necesitas entender sobre la formación espiritual, y es clave: la formación espiritual no es algo cristiano: es algo humano.


    Ser humano es cambiar, constantemente. Ya sea que seamos religiosos o no, crecemos, evolucionamos, nos alejamos, regresamos. No podemos evitarlo; la naturaleza del alma humana es dinámica, no estática. Es por eso por lo que, cuando mostramos fotos incómodas de la adolescencia en una boda o fotos de bodas en un funeral, todos quedamos fascinados por ese proceso de cambio.


    A riesgo de parecer repetitivo, lo digo otra vez. La cuestión no es: ¿estás siendo formado? Es: ¿en quién o en qué estás siendo formado?


    Quiénes somos —el bueno, el malo y el feo—, todo es resultado de la formación espiritual. Ocasionalmente escucho a gente decir que se están “iniciando en la formación espiritual”, cuando en realidad quieren decir que están comenzando a practicar disciplinas espirituales, leer libros y posiblemente están haciendo la “obra” en terapia. Todo bien. Pero para clarificar los conceptos, tú estás siendo formado espiritualmente desde antes de salir del vientre de tu madre. Todos lo estamos.


    La formación espiritual les sucede a todos, sea que estén “dentro” o no. La Madre Teresa fue producto de una formación espiritual, y también Hitler lo fue; Gandhi fue formado espiritualmente, como así también el presidente Mao. Lo mismo con Michelle Obama, Lady Gaga, Brené Brown o Volodimir Zelensky. Sus espíritus han sido formados por un largo período en una compleja alquimia de herencia genética, patrones familiares, heridas de la niñez, educación, hábitos, decisiones, relaciones, orientación interior, actitudes, entornos, respuestas a dichos entornos y más.


    Lo mismo con cada uno de nosotros.


    Tú ya has sido formado.


    Tú estás siendo formado, incluso mientras estás leyendo esto.


    Tú serás formado en los días venideros.


    Dicho de otro modo, te estás convirtiendo en una persona.7


    La pregunta de San Benito que debe hacernos pensar es la siguiente: ¿en quién me estoy convirtiendo?


    La formación espiritual no es opcional. Aunque estás pensando, cada emoción que sientes está dándole forma a tu comportamiento, cada decisión que tomas, cada palabra que pronuncias, cada relación en la que entras, los hábitos que componen tu día a día, si tienes redes sociales (si las usas, cómo lo haces), la manera en que reaccionas ante del dolor y el sufrimiento, el modo en que manejas el fracaso o el éxito, todas estas cosas y más te están modelando de una forma particular.8 No hay cosas estáticas en el menú. O somos transformados en el amor y la belleza de Jesús, o malformados por la entropía del pecado y la muerte. “O nos volvemos agentes de la gracia sanadora y liberadora de Dios, o portadores de la enfermedad de este mundo”.9 Creer otra cosa es una mera ilusión; y no pensar en ello es acercarse peligrosamente al borde de desperdiciar tu vida.


    Al escribir acerca del infierno, C. S. Lewis afirmó que todos nosotros estamos de camino o a la vida o a la muerte. Dijo que estábamos convirtiéndonos en “horrores inmortales” o en “esplendores eternos”.10 Willard sostuvo que la muerte solo sella el trayecto al infierno, o el “camino” que elegimos en la vida.11 Está claro que algunas personas están viviendo el infierno ahora, mientras que otros están viviendo una especie de cielo en la tierra. No todos seguimos la misma senda.


    Un buen ejemplo: los ancianos. La mayoría de las personas de más de ochenta años que conoces son las mejores personas o las peores. No lo digo de manera discriminatoria, sino todo lo contrario. La mayoría de los jóvenes de veintitantos años que conozco son algo intermedio, como mis hijos adolescentes dirían: no son santos ni terroristas en potencia, simplemente son normales. Pero eso no es cierto respecto de la mayoría de la gente de edad que conozco. Dirígete al fichero mental que está en tu cerebro y busca las personas de más de ochenta años: la mayoría de ellos son los más graciosos, felices, agradecidos, pacientes, amorosos, abnegados que conoces, simplemente están felices de vivir y estar sentados en la sala contigo. O, por el contrario, son los más resentidos, manipuladores, vengativos que conoces, largando su veneno emocional a su línea familiar, que se gozan del dolor ajeno. Seguro, algunos estarán en medio de la curva de campana, pero la mayoría estarán notoriamente a cada lado.


    Eso se debe a que han pasado casi un siglo convirtiéndose en una persona. Siendo formados. A través de alguna reacción química extraña de hábitos, mentalidades, actitudes elegidas, circunstancias de la vida, sufrimiento, éxitos, fracasos y sucesos aleatorios, se convirtieron en lo que hoy son.


    Eso es la formación espiritual.


    Definición de formación


    Ahora, definamos la formación en el Camino de Jesús. Si la formación espiritual es nada más que la manera en que “el espíritu humano, o ser interior es formado” en una forma —valga la redundancia— definitiva, para mejor o para peor, entonces la formación espiritual en el Camino de Jesús es cómo somos formados para ser como Jesús y, de ese modo, es alcanzado nuestro ser más profundo y genuino —el ser que Dios tenía en mente cuando nos trajo a la existencia antes de que llegara el tiempo.


    La ironía de nuestra cultura “sé fiel a ti mismo” es que cada uno termina luciendo igual. Resulta ser que el pecado es increíblemente estereotípico. Involucionamos a nuestros instintos animales básicos de autopreservación y placer —codicia, gula, inmoralidad, mentira, juegos de poder— y es la misma historia que se repite, de La Ilíada de Homero a las noticias de la mañana.


    Un verdadero original es alguien que practica el Camino.


    Nadie es más original que un santo.


    Con eso en mente, permíteme intentar una definición de formación espiritual: Formación espiritual es el proceso por el cual somos formados en personas amorosas en Cristo. Analicemos esta frase sintácticamente:


    1. “ES EL PROCESO”


    La formación a la imagen de Jesús es un largo y lento proceso, no un hecho que se logra de una sola vez. No existe un relámpago celestial. El “crecimiento espiritual” es similar al físico: muy gradual. Tiene lugar con el tiempo, en una tasa creciente, pero a veces imperceptible. Sí, hay períodos de cambios dramáticos, como el nacimiento o la adolescencia, pero esos puntos de inflexión claves son la excepción, no la regla.


    Como decía a menudo el profesor de Regent College, James Houston: “El crecimiento espiritual es el más lento de todos los movimientos humanos”. Esto un desafío provocador a nuestra cultura de gratificación inmediata. Estamos acostumbrados a lo rápido y lo más rápido: a tener el mundo entero a nuestro alcance deslizando el dedo en una pantalla el dedo en una pantalla. Haz un clic y recibirás el producto en tu casa en pocas horas. Pero la formación del alma humana no sucede a velocidad digital.


    Si perdemos de vista esto —y me hablo a mí mismo tanto como a ti, conversando con la calavera que tengo sobre mi escritorio— creceremos con desaliento y abandonaremos la búsqueda, o nos conformaremos con lo mediocre. “Los cristianos no son perfectos, solo son perdonados”.12 (Como si lo mejor que pudiéramos esperar es un pequeño desvío en nuestra ruta a la vida rumbo a la muerte). Pero no podemos rebajar el horizonte de posibilidades que nos fue dado después de la extraordinaria vida de Jesús y el don del Espíritu Santo. En cambio, debemos permanecer en el proceso todo el tiempo que sea necesario para actualizar nuestro destino.


    Y esto puede llevarnos un tiempo muy largo.


    Recientemente estaba conversando con mi esposa sobre lo desanimado que estaba con mi larga lucha contra la ansiedad. Detesto lo estresado que estoy algunas veces, y como mi mente se queda atascada en un bucle de pensamientos negativos.


    —¿Crees que alguna vez maduraré en esto y saldré adelante? —le pregunté.


    —Por supuesto —exclamó—. Soy positiva. Creo que poco a poco estarás cada vez más feliz y tranquilo.


    —¿De veras? ¿En cuánto tiempo más?


    —Supongo que a los sesenta —dijo, de manera inexpresiva.


    No estaba tratando de hacerse la graciosa, ese era su cálculo sincero. Y probablemente tenga razón.


    El maestro espiritual Pete Scazzero una vez compartió conmigo una máxima que, por su parte, había compartido con él un mentor más grande y sabio: “La mejor década de tu vida será a los setenta; la segunda mejor etapa será a los ochenta, y la tercera será a los sesenta”. Por “mejor” no necesariamente se refería a más feliz, aunque espero que también lo sea, sino más rica, gozosa y útil para los demás.


    No me malinterpretes: hay gozo a lo largo del camino. Puedes decir que el gozo es el rasgo característico de una vida organizada en torno a Dios. Pero rara vez es la felicidad explosiva de una euforia emocional, dramática pero variable y pasajera. Es más parecido a una tranquila corriente subterránea que lentamente se acumula en la base de tu alma, creciendo y subiendo como una suave melodía que con los años se vuelve la banda sonora de tu vida.


    Pero, es un proceso…


    2. “… POR EL CUAL SOMOS FORMADOS”


    La formación a la imagen de Jesús no es tanto algo que hacemos como algo que hace en nosotros el mismo Dios, a medida que nos rendimos a su obra de gracia transformadora. Nuestro trabajo es principalmente estar disponibles.


    Escoge tu analogía favorita de las Escrituras: nosotros somos las ovejas, Él es el pastor; nosotros somos el barro, Él es el alfarero; nosotros somos el bebé en el útero, Él es la madre que da a luz con dolores de parto.13 Eso no significa que podamos librarnos de ello diciendo “Dios se encargará”. No. Tenemos la responsabilidad de cooperar con la gracia transformadora de Dios, pero Él no nos obligará a hacerlo.


    Como dijo San Agustín en el siglo IV:


    Sin Él, nosotros no podemos, pero sin nosotros, Él no lo hará.


    Gran parte de la actual desilusión que tienen muchos cristianos sobre su falta de transformación se debe a que nunca se aprendieron su parte en la formación espiritual. Nuestro trabajo no es salvarnos a nosotros mismos, sino rendirnos.


    Uno de los muchos dones de las comunidades de recuperación de adictos ha sido su implacable honestidad sobre lo débiles y necesitados de gracia y comunión que somos todos, y cuán ineficaz es nuestra fuerza de voluntad.14 Cuando AA (que empezó siendo un programa de discipulado) tradujo el lenguaje de Dios como un “Poder Superior”, estaban diciendo que necesitamos un poder mucho más allá de nosotros mismos para ser libres. Nosotros, los que nos metimos en este lío, no podemos salir solos. Estamos demasiado rotos como para repararnos a nosotros mismos; demasiado perdidos para encontrarnos. Cuando desenmascaramos la parte humana del autoengaño, nos damos cuenta de qué tan distintos a Cristo somos en los rincones más profundos de nuestro corazón. Somos forzados a confrontar nuestra verdadera naturaleza y lo torcidos y heridos que estamos de veras. En ese lugar de vulnerabilidad comprendemos que no podemos autosalvarnos. “Médico, cúrate a ti mismo” es una estrategia condenada al fracaso. Necesitamos ayuda, poder, que viene de más allá de nosotros. Necesitamos la gracia.


    La formación no es una versión cristianizada de un proyecto del yo; es un proceso de salvación. De ser salvados por Jesús.


    3. “… EN PERSONAS DE AMOR”


    Un aprendiz de Jesús es alguien que ha organizado su vida en torno a volverse como Jesús, tal como se expresa a través de su personalidad, género, etapa de vida, cultura, etnicidad, etc. Pero si tuviéramos que resumir el carácter conforme al de Cristo en una sola palabra, esa sería indudablemente amor.


    El amor es la prueba de fuego de la formación espiritual.


    La única y sencilla pregunta más importante es: ¿estamos volviéndonos más amorosos?15 Y no: ¿nos estamos volviendo bíblicamente más instruidos? ¿O practicando más disciplinas espirituales? ¿O más involucrados con la iglesia? Todas estas son cosas buenas, pero no la más importante.


    Si quieres medir el progreso en tu viaje espiritual, revisa la calidad de tus relaciones más cercanas. Es decir, revisa tu amor y el fruto del Espíritu. ¿La gente que mejor te conoce diría que estás volviéndote más amoroso, gozoso y en paz?; ¿más paciente y menos frustrado?; ¿más amable y menos mezquino, más gentil y moderado con el tiempo, lleno de bondad?; ¿más leal, especialmente en tiempos difíciles, y con más dominio propio?


    ¿Estás creciendo en amor, no solo para tu familia y amigos, sino también para tus enemigos? ¿Estás madurando en tu capacidad de perdonar? Cuando te lastiman y te maltratan injustamente (como todos lo somos), ¿encuentras que cada vez eres más capaz de abandonar el resentimiento, absorber el dolor y no pagar con la misma moneda? ¿Ves que puedes orar y hasta “bendecir a los que te maldicen”16?


    ¿Y todo este sentimiento es cada vez más “natural” y menos forzado? ¿Entiendes que es más y más simplemente quien tú eres? De no ser así, no importa qué tanto sepas de la Biblia, cuántos libros hayas leído, cuánto conocimiento hayas acumulado, o cuántas prácticas hayas alcanzado en tu regla de vida, no estás en la senda correcta.


    Porque el propósito de la trayectoria espiritual es volverse más como Dios, y “Dios es amor”.17 Recuerda la frase de San Ignacio, Dios es “Amor amoroso”. El amor no es algo que Dios hace, sino quién Él es. No puede evitar amar, porque esta es su naturaleza. Algunos de nosotros nos asombramos de que Jesús no nos aborrezca por todos nuestros errores y fracasos, pero eso solo delata nuestra visión distorsionada de Dios. Sería más difícil para Dios odiarnos que amarnos, porque amor es quién Dios es en lo profundo de su


    

    

    

    

    

    

    4. “… EN CRISTO”


    

    

    

    

    

    

    

    

    No hay santos por casualidad


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

        

        

    

    

    

    

    

    	 Inconsciente, no consciente


    	 Aleatorio, no intencional


    	 Secular, no escritural


    	 Mayormente ineficaz, no transformacional



    

    

    

    	 Iglesias llenas de cristianos, pero no de aprendices de Jesús.

	 Un extendido cáncer de hipocresía que ha infectado a la iglesia, donde la brecha entre las enseñanzas de Jesús y la vida diaria de la gente (incluyendo a muchos pastores) es demasiado grande para ser explicada con gracia.

	 Una generación de personas decepcionadas de la fe, con un millón de millenials cada año que abandonan las iglesias, muchos incluso dejan de seguir a Jesús por completo y, en cambio, buscan en las estrategias terapéuticas seculares seudocientíficas o en religiones orientales como opciones más prometedoras de salvación.

	 Muchos que anhelan en secreto más de Dios y ser transformados se sienten detenidos en su peregrinaje espiritual y bloqueados en su crecimiento.




    

    

    Tres estrategias perdedoras


    

    ESTRATEGIA PERDEDORA #1: LA FUERZA DE VOLUNTAD


    

    

    

    

    

    

    ESTRATEGIA PERDEDORA #2: MÁS ESTUDIO BÍBLICO


    

    

    

    

    

    

    

    ESTRATEGIA PERDEDORA #3: UNA DESCARGA DEL CIELO


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    Problema #1: el pecado


    LO PRIMERO ES LO QUE LOS CRISTIANOS LLAMAMOS “PECADO”.


    

    

    

    

    

    1. EL PECADO QUE COMETEMOS NOSOTROS


    

    

    2. EL PECADO COMETIDO CONTRA NOSOTROS


    

    

    

    

    

    3. EL PECADO QUE SE COMETE A NUESTRO REDEDOR


    

    
    
    

    

    

    

    

    

    

    	 Culpa/Inocencia


    	 Honra/Vergüenza


    	 Poder/Temor


    	 Limpio/Profano


    	 Pertenecer/Estar perdido


    	 Shalom/Caos


    	 Esperanza/Desesperación39



    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    Problema #2: ya has sido formado


    

    

    

    #1. LAS HISTORIAS QUE CREEMOS


    

    

    

    

    

    

    #2. NUESTROS HÁBITOS


    

    

    

    

    

    

    #3. NUESTRAS RELACIONES


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    Una teoría del cambio en progreso


    

    

    

    

    

    
      
        

        
      

    


    

    #1. LA ENSEÑANZA


    

    

    

    

    

    

    

    	 Leer las Escrituras


    	 Memorizar textos bíblicos


    	  Estudiar la Biblia


    	  Escuchar sermones


    	  Escuchar podcasts


    	  Leer libros


    	  Meditar



    

    

    

    

    #2. LAS PRÁCTICAS


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    #3. LA COMUNIDAD


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    #4. EL ESPÍRITU SANTO


    

    

    

    

    

    #5. CON EL TIEMPO


    

    

    

    

    

    #6. A TRAVÉS DEL SUFRIMIENTO


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    Terribles y maravillosas noticias: no tienes el control
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Constantemente,
estamos siendo formados
por el mundo.
Ser formados por Jesús
requerirá que nos convirtamos
en sus aprendices.



  



  JOHN MARK COMER


  Pastor, maestro y autor, así como fundador de Practicing the Way. Tras servir como pastor principal de la Iglesia Bridgetown en Portland, Oregón, durante casi dos décadas, John Mark y su familia ahora residen en Los Ángeles, donde ejerce como maestro residente en discipulado y formación espiritual en la Iglesia Vintage LA.


  Es autor de siete libros, incluyendo el bestseller del New York Times Elimina la prisa de tu vida y Vivir sin mentiras. Sus podcasts John Mark Comer Teachings [Enseñanzas de John Mark] y Rule of Life [La Regla de Vida], han sido clasificados en los primeros lugares de las listas de podcasts de religión y espiritualidad en Estados Unidos y el Reino Unido.






   


   


   


   


  
    [image: ]
  


   Título original: Practicing the Way


    Primera edición: enero de 2024


     


    Esta edición es publicada bajo acuerdo con


    WaterBrook, un sello de Random House, de la división Penguin Random House LLC.


     


    © 2024, John Mark Comer


    © 2024, Penguin Random House Grupo Editorial USA, LLC


    8950 SW 74th Court, Suite 2010


    Miami, FL 33156


     


    Traducción: Enjoy Servicios Editoriales


     


    Todas las citas bíblicas, a menos que se indique lo contario, son tomadas de la Santa Biblia, NUEVA VERSIÓN INTERNACIONAL® NVI® © 1999, 2015 por Bíblica, Inc.®, Inc.® Usado con permiso de Bíblica, Inc.® Reservados todos los derechos en todo el mundo. Otras versiones utilizadas, por orden de aparición, son las siguientes: Reina Valera Actualizada (RVA) © 2015 Editorial Mundo Hispano; La Palabra, versión hispanoamericana (BLPH) © 2010 Texto y Edición, Sociedad Bíblica de España; Nueva Traducción Viviente (NTV), © Tyndale House oundation, 2010; La Biblia de las Américas (LBLA) © 1986, 1995, 1997 The Lockman Foundation. Todos los derechos reservados."

     

  Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir, escanear ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores.

     

  Queda prohibido bajo las sanciones establecidas por las leyes escanear, reproducir total o parcialmente esta obra por cualquier medio o procedimiento, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo público sin previa autorización.


  ISBN 978-164473-839-9


  Conversión a formato digital: Numerikes

OEBPS/Images/portada.jpg
Practica
el ecamino

Estar con Jesus
Ser como él
Hacer lo que él hizo

JouN Mark COMER

O

ORIGEN





OEBPS/Images/logo_PRHGE_mini.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/cubierta.jpg
Practica
el camino

John Mark
Comer

Autor bestseller de Elimina las prisas de tu vida





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





